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metódico actualizable en el futuro, sino también por 10 que en tér­
minos de ahora llamaríamos la actitud pulcra y los deberes estric­
tos del intelectual consigo mismo y con su circunstancia.

La personalidad de Bello se caracteriza por el predominio
de los valores éticos. Supo crearse en todo momento los deberes
que sus circunstancias le pedían, quizás porque sentía, a la ma­
nera de Goethe, que el conocimiento de sí mismo no se alcanza
con la reflexión, sino con la acción que mide nuestros límites y
ensancha las posibilidades del espíritu. Bello vivió la emancipación
y los primeros pasos de las nuevas repúblicas hispanoamericanas,
y se impuso el deber de impulsar su cultura y fomentar la edu­
cación en Chile. Temió el aplebeyamiento idiomático, con la sub­
siguiente descomposición dialectal de la América hispana, y puso
su mayor esfuerzo en dotarla de norma gramatical. Comprendien­
do que, una vez pasada la agitación guerrera de la independen­
cia, necesitaban proceder lo países de América a su ordenación
jurídica, se encargó de redactar el Código civil chileno y promo­
ver lo estudios de todas las ramas del Derecho en su patria de
adopción.

Estos tres debere , con la educación, con el idioma patrio y
con la ordenación legislativa de aquellos países, desbordan, por su
intención y por sus consecuencias, los ámbitos nacionales de su
Venezuela nativa y de Chile, donde encontró ocasión y medios
para desarrollarlos, y repercuten en toda la América hispana.
Aunque modestamente destina su Gramática de la lengua caste­
llana "al uso de los americanos", interpretó con tal profundidad
el genio del idioma, que pronto llegó a ser también el libro de guía
y consulta obligada en el viejo solar español.

Bello tenía además extraordinaria vocación para la enseñanza.
El saber, para él, no tenía su finalidad en sí mismo, como un mero
recrearse en el placer del conocimiento; ni iba dirigido hacia el
descubrimiento que contribuye al progreso de la Ciencia. Su fértil
actividad investigadora parece que no descansa hasta que logra
comunicarse a los demás, es decir, hasta convertirla en forma y
sustancia docente. Por esto la Ortología y Métrica, la Gramática,
los Estudios de Filosofía, son el resultado de largas investigacio­
nes monográficas de primera mano en el Museo Británico, du­
rante los diecinueve años que pasó en Londres lejos de su añora-

da América. Quien conozca la ciencia de su tiempo y los mate­
riales que el autor tuvo a su alcance, se percata en seguida de que
sus grandes obras didácticas, en apariencia tan sencillas e inteli­
gibles para todos, condensan en cada párrafo un hondo saber ela­
borado en sus primeras fuentes (2). El lector informado siente
palpitar la acuciosa indagación analítica que precede a su teoría
de la Métrica romance, o a su Análisis ideológica de la conjuga­
ción castellana, donde, asimilando y superando las doctrinas de
Port-Royal, del racionalismo francés y del empirismo inglés,
llega a conclusiones y atisbos que se acercan mucho a los proble­
mas que ahora mismo nos planteamos desde Saussure para
acá (3).

La obra total de aquel hombre de estudio, trazada con el rigor
objetivo de sus valores principalmente intelectuales, se origina
y perdura en el fondo de su espíritu al calor de un sentimiento
poético que brotó en la primera adolescencia y le acompañó sin
interrupción hasta la vejez. Su calidad de traductor de Poesía y
poeta original es el hilo de Ariadna que conduce, determina y
vivifica u obra entera. Por ejemplo, las traducciones juveniles
de Virgilio y Horacio le plantean el problema de la versificación
latina comparada con el ritmo acentual de los versos romances.
No le satisfacía el empeño de la preceptiva neoclásica (Luzán,
Sicilia, Hermosilla) en adaptar artificialmente los pies cuantitati­
vos latinos a la métrica española. Por otra parte, Bello no podía
saber que ya los preceptistas del Siglo de Oro (Nebrija, el Pin­
ciano, Correas, Caramuel) habían visto con claridad que al ritmo

(2) Toda esta labor previa se halla impresa en artículos de revista
y en opúsculos sueltos; y mil veces retocada ,añadida y podada, en los
borradores manuscritos de Bello que en gran parte recogió y dio a co­
nocer después de su muerte la edición chilena de Obras Completas (Santia­
go de Chile, 1881-1893). Con nuevos materiales inéditos o poco conoci­
dos hasta ahora, se hallarán reunidos dichos estudios de Bello en los
XXII tomos, ya impresos en su mayoría, de la edición de Caracas mencio­
nada en la nota anterior.

(3) Véase el notabilísimo prólogo de Amado Alonso, Introducción a los
estudios gral1laticales de AluJrés Bello, en el tomo IV de O. C., Cara­
cas, 1951. V. también B. Isaza Calderón, La doctrina gramatical de Bello,
Panamá, 1960.
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de las sílabas largas y breves del verso latino sucedió en español
el acompasamiento regular de los acentos, puesto que las obras
de aquellos escritores yacían soterradas, a veces en manuscritos, y
a veces en ediciones e..'Ctremadamente raras que no e habían re­
petido (4). Una vez más nuestra España, tan tradicionalista en
apariencia, había olvidado su propia tradición; y con la disconti­
nuidad peculiar de la cultura hispana, Bello tuvo que descubrir, o
mejor redescubrir sin saberlo, el verdadero fundamento de nues­
tra métrica. Para cimentar la Métric,a le era indispensable conocer
las condiciones fonológicas del idioma que los poetas empleaban.
Así nació la Ortologia y M étr'ic(1), que en el orden genético de­
biera titularse Métrica y 01-tologia, ya que el impulso inicial par­
tió del afán de poetizar en lengua castellana lo que Virgilio y
Horacio habían poetizado en latín: empeño artístico que se le

transforma en teoría científica.
De un modo análogo podríamos hacer ver que la Gramática

castellana es la conversión del Arte del idioma en Ciencia lin­
güística. Bello y sus continuadores inmediatos Caro y Cuervo,
poseían esa cualidad de naturaleza artística a la cual llamamos
"sentido del idioma": percepción intuitiva de lo expresivo y de
lo inexpresivo; interpretación certera de la lengua hablada y de
los textos literarios que manejaba su inmensa lectura; criterio
seguro para señalar la norma cuando así convenía, y arte para
exponer con claridad la doctrina gramatical. Decididamente, para
escribir sobre Gramática hay que ser algo poeta. Por esto nos
maravilla encontrar en Bello un gramático con fina percepción
sensitiva de los matices de expresión. Decía Ortega que "la cla­
ridad es la cortesía del filósofo". i Cuánto convendría propagar
esta máxima entre ciertos gramáticos muy doctos, cuya palabra
opaca no guarda siempre la cortesía debida a sus lectores!

* * *
Por esto es oportuno que nos detengamos una vez más a exa­

minar la obra poética de Bello, a pesar de ser relativamente pe-

{4) T. Navarro Tomás, Historia de Olg1MIOS opiniones sobre la canti­

dad silábica espaiíola (en Rev. de Filología Española, VIII, 1921, págs. 30­
57); v. también nuestra introducción al tomo VI de O. C., Caracas, 1955·

queña si la comparamos con el enorme volumen de su produc­
ción total. Gracias a los dos primeros tomos de la reciente edi­
ción de Caracas, disponemos ahora de materiales que no tuvieron
a su alcance Cañete, Amunátegui, Miguel Antonio Caro y Me­
néndez Pelayo (S). El tomo primero de esta edición caraqueña (6)
dio a conocer algunos textos inéditos y variantes desconocidas
de sus poemas; pero la gran sorpresa ha sido la publicación del
volumen titulado Borradores de Poesia, con prólogo excelente de
P. Barnola (7). Contiene este tomo versos manuscritos no desci­
frados hasta ahora, a causa de la extremada dificultad de leer la
escritura autógrafa del autor. En los borradores hallan~os frag­
mentos extensos e inéditos de las Silvas Americanl1JS, algunos
poemas originales y versiones de poetas extranjeros. Bello no los
publicó, porque no consideraba su redacción como definitiva; y
así quedaron en papeles de muy trabajosa lectura. Sabíamos ya
que nunca fue un poeta fácil. Con autocrítica implacable volvía
sobre sus creaciones, en busca de una perfección que nunca llega­
ba a contentarle del todo (8). Pero ahora al verlas en borradores
de todas las épocas de su vida, llenos de tachaduras variantes, ,
correcciones y refundiciones) asistimos ---quizá con indiscreta e
irre petuosa curiosidad- a la elaboración interna de su vacilante
poetización. La llamo vacilante, y no premiosa, porque las repe­
tidas correcciones no se deben a falta de dominio de la forma sino,
a severas exigencias de conciencia artística. A medida que nos

(5) Manuel Cañete, DisC1,rso leído mIJe la Real Academia Española
el¡ $1' jlmta p'lblica inat'gl,ral de r88r, dedicada a la memoria del ÍlMigne
veaecolalw Andrés Bello, Madrid, 1881; Miguel Luis Amunátegui, Vida
de dml Andrés Bello, Santiago de Chile, 1882; Miguel Antonio Caro,
ES~lIdio biográfico y crítico, en Andrés Bello, Poesías, Madrid, 1882; M. Me­
né~dez Pelayo, Historia de la Poesía hispanoolllericollo, Madrid, 191 I.

(6) poesías. Con prólogo de Fernando paz Castillo. Caracas, 1952.
(7) Borradores de Poesía. Prólogo sobre la Poesía de Bello en sus

borradores, por Pedro P. Barnola, S. J. Caracas, 1962.
(8) El mismo afán de enmienda y ampliación de sus escritos puede

verse también en las sucesivas ediciones de la Ortología JI Métrica y de la
Gramática castella1la que se imprimieron en vida del autor y con su inter­
vención personal. Bello no llegó a considerar como definitiva ninguna de

sus obras.
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De igual manera que Virgilio, a instigación de Mecenas, es­
cribió las Geórgicas en medio de la paz octaviana, con el fin de
reinstaurar la viejas virtudes romanas de aquel pueblo de agri­
cultores y soldados, Andrés Bello, ya cons'olidada la paz y la in­
dependencia de América, se proponía propagar entre sus com­
patriotas la afición al campo como fuente de su porvenir econó­
mico y moral. Pero el fin netamente geórgico se le frustró en gran
parte. Los Borrad01'es de Poesía contienen un largo fragmento
de más de 600 versos destinados a dar precept9s sobre la natura­
leza del terreno cultivable, el clima, las lluvias, las condiciones
físicas que las diversas plantas requerían, etc. Este fragmento
fue totalmente suprimido por el autor al editar las Silvaü, sin
dejar otras huellas que alguno que otro verso y leves reminiscen­
cias de poca importancia. ¿ Por qué lo suprimió? El P. Barnola
pien a con buenas razones que Bello, poco propicio a las efusiones
líricas, se dejó llevar en ciertos pasajes por la nostalgia de la pa­
tria lejana, cuando redactaba las Silvas en la soledad de Londres;
y después creyó quizás que tales concesiones al sentimiento perso­
nal no se avenían con el tono objetivo y épico que había de domi­
nar en el proyectado poema América. La explicación es válida, a
mi juicio para los pasajes a que el P. Barnola se refiere y para
otro aspectos de la obra poética de Bello. Pero yo añadiría que
en el eA1:enso fragmento suprimido predominan con mucho los
preceptos y con ejos prácticos dirigidos al agricultor, es decir,
lo propiamente didascálico; los versos dedicados a tales preceptos
están en gran mayoría, y hay que confesar que no son los me­
jores. Bello temió probablemente el prosaísmo difícil de evitar
en esta parte científico-práctica del poema, y decidió suprimir el
fragmento entero. Lo cierto es que la Silva a la Ag?'ic~tlttwa fue
un poema únicamente descriptivo y didáctico-moral. Natemos
también que el subido valor poético de las Geót'gicas está sobre
todo en las descripciones de la Naturaleza, en los episodios idíli­
cos, en las historias y mitos intercalados, y muy poco en los con­
sejos encaminados a dirigir la faena cotidiana del labrador, que
apenas se salvan del prosaísmo por la pureza del lenguaje y la
fluidez melódica de la versificación. Bello, tan sensible a la poe-
ía virgiliana, no podía dejar de notar el paralelismo y advertir

al mi mo tiempo que, si bien la ciencia mitificada del mundo an-
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adentramos en la manigua de los borradores ahora publicados,
llega a hacerse evidente que en el espíritu de Bello había una lucha
constante entre el poeta que era y el que quiso ser.

Poeta neoclásico.

Recibió Bello una sólida educación humanística de primera
mano, que desde la adolescencia le familiarizó. con los poetas l~­

tinos. En 1806 tradujo en verso castellano el lIbro V de la Ene'/,­
da,' entre este año y el de r808 se fechan generalmente una imi­
tación de la égloga Coridon de Virgilio y otra de la oda de Ho­
racio O navis, referent (9). Su conocimiento directo de la nti­
güedad clásica se completa en Londres con el estudio del griego.
En las épocas de Londres y de Chile compone nuevas versiones de
Horacio, Plauto, Tibulo. El clasicismo grecolatino vive de tal ma­
nera incorporado a su mente, que asoma aquí y allá en sus com­
posiciones originales, en forma de alusiones, imágenes, fraseolo­
gía y rasgos inconfundibles de estilo. Y en fin -dato conmove­
dor-, refiere Amunátegui que durante su última enfermedad:
"Habiendo el ilustre enfermo experimentado un delirio tranquilo,
se figuraba percibir en las paredes del cuarto y en las cortinas de
la cama, los versos de la !liada y de la Eneida. Lo que más le
mortificaba era que frecuentemente los veía medio borrados y no

podía descifrarlos" (ro).
A este sólido cimiento de humanidades antiguas se une el

gusto neoclásico dominante en la atmósfera literaria de su ju­
ventud, que le lleva a cultivar la poesía geórgica, descriptiva y
didáctica, a la manera de Thompson, Pope y Delille, con Virgilio
en el fondo como incitación tentadora:

Tiempo vendrá cuando de ti inspirado
algún Marón americano, i oh diosa!,
también las mieses, los rebaños cante...

(Aloc. a la Poesfa" t. J, pág. 48 de O. C. Caracas.)

(9) Amunátegui, Vida Bello, 1882, pág. 61. Miguel Caro, Obras Com...

pletas, IU, Bogotá, 1921, pág. JI3·
(10) Vida Bello, pág. 667·
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davía por el hombre, no se avenía a convertir e en materia poética
con el módulo romano de las pequeñas heredades poblada de
viña y olivar, ni meno con la peinada geometría de lo pardines
franceses descrito por Delille. l.enlprender la aventura de cantar
el agro tropical, tuvo que apoyarse en u predece ore europeo
antiguo y modernos; pero aquí y allá la magnitud del pai aje
evocado le obligaba a desbordar la descripción analítica de u
modelos y atreverse a la gran pincelada intética que lo' poetas

nuevos practicaban:

i Salve fecunda zona,
que al sol enamorado circunscribes
el vago curso y cuanto r anima
en cada vario clima,
acariciada de su luz, concibe !

(Agriwltltra, Q. C. C. 1,65·)

Bello aceptó tanlbién sin lucha buena parte de lo elemento'
romántico de su atmó fera cultural. ólo el ubjetivi mo la
exhibición impertinente del yo", lo sentimiento demasiado
íntimos o demasiado vocingleros, tropezaron con la educación re­
cibida y con las bases má firmes de u tono vital y artí tico. ír­
vano de ejemplo la ausencia ca i total del entimiento amoroso
en us poemas originale . Las pocas veces que lo encontramo ,
aparece tratado en tono satírico o con la ironía elel hombre que
está de vuelta y sabe a qué atenerse obre la flechas de Cupido.
Con el título de El Proscrito escribió un poema exten o incom­
pleto (se conservan cinco cantos): era la historia de un amor
romántico, con las vicisitudes de una pareja enam rada; pero
presentada en forma narrativa, que ahorra a su autor cualquier
efusión lírica personal; el relato está sembrado de ra go humo­
rísticos. Aun así) no llegó a publicarlo, y sólo e imprimió algu­
nos años después de su muerte. Quizá Bello como su coetáneo
D. Gaspar Me1chor de Jovellanos, con ideraba el mor com un
tema poco serio-. Venía del siglo XVIII, tan denso de e tilo colec­
tivo como escaso de caracteres y emocione individuale .

Recordemos además que, desde su encuentro con Humboldt en
Caracas, sintió una gran curiosidad enciclopédica y se dedicó
ávidamente al estudio de las ciencia ; publicó in ce ar artículos

de divulgación sobre Medicina, Astronomía, Física, Arte, Histo­
ria, Crítica literaria y filosófica' en los papeles manuscritos con­
servados, alternan los borradore poéticos con fórmulas matemá­
ticas, notas ueltas de Ciencias atura es, textos latinos, apuntes
de Gramática y Derecho. ada tiene de extraño que sometiese sus
ver o a una d} ciplina es ética semejante al rigor conceptua:l
que las ciencias exigen. Era, pue , un hombre de principios inte­
lectuales e imperativos morales, que e reflejan tanto en su obra
escrita como en la acción docente y ordenadora de la cultura en
aquellos países jÓ\ enes tan necesitado de norma.

Los Borradores de Poesía revelan no ólo una disciplina inte­
rior que pone freno a 10 sentimientos personales cuando quie­
ren de bordarse, sino también un proceso creciente de objetiva­
ción e impersonalidad que en cierto modo hace pensar en el de
Goethe, aunque está logrado por caminos diferentes y aun opues­
tos. El P. Barnola ha puesto de relieve cómo los pai ajes vene­
zolanos (Orinoco, Tuy, Catuche, Cauca, Aragua), que en la pri­
mera redacción de la Silvas están de critos con delectación mo­
rosa, aparecen en la edición publicada desprovistos de muchos
pormenore locale que surgieron de su pluma empapados de afec­
tividad' porque el autor a piraba a de cribir la aturaleza en la
zona tórrida, y aun en toda América; e natural que esta aspira­
ción tan amplia le obliga e a acrificar varios recuerdos locales
de u Venezuela nativa. on lo cual las Silvas ganan en gene­
ralización abstracta lo que pierden en evocación concreta. Algu­
na sustituciones léxicas hacen patente en los borradores la mi ­
ma trayectoria poética: El árbol de fruto delicioso que Bello aca­
riciaba en u recuerdo con el nombre indígena de ca.mbure, se
llama banano en redacciones posteriores, a fin de agrandar el
ámbito universal del eufónico y humilde camb7we venezolano,
intensamente vivido desde la niñez:

al banano, primero de los dones
que dio la Providencia en copia larga
del tostado ecuador a la naciones.

Yo no sabría decir lo que es mejor en Poesía' pero sí puedo
afirmar que tran formar la representación individual en El¡¡O~
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